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  El origen


  Tokio. Un arquitecto recibe en su teléfono celular un mensaje vía Twitter. El texto, que hace referencia al “discurso más importante de la cumbre de Río”, está enlazado a un video de poco más de diez minutos. Luego del clic, un veterano de pequeños bigotes gesticula con fuerza en medio de la pantalla hablando contra el consumismo y abajo se suceden los subtítulos en japonés. Sus palabras y su aspecto conmueven al profesional nipón. Tanto que decide poner en su computadora: ホセ･ムヒカ. Así se entera de la existencia de un país, al otro lado del mundo, que se llama Uruguay, de un grupo guerrillero conocido como Movimiento de Liberación Nacional - Tupamaros, que operó y tuvo su apogeo en la década de 1960 y comienzos de los años setenta, y hasta de una chacra en un lugar con el nombre Rincón del Cerro que tiene a una perra de tres patas, Manuela, como su anfitriona. ホセ･ムヒカ significa José Mujica. Es él quien habla ante los presidentes reunidos en Río de Janeiro, al otro lado del mundo. El arquitecto japonés siente que accedió a una pieza extraña, digna de que la luzca ante sus contactos, y la reenvía. A uno y a otra y a otro y otro. Así, el discurso del presidente del país desconocido y lejano se multiplica por distintas ciudades de Japón.


  Moscú. Las calles laterales a la plaza Roja están llenas de manteles en las veredas con recuerdos para ofrecer a los turistas. Hay gorros, escarapelas, pequeños pedazos de la Unión Soviética que fue y sobre todo mamushkas, esas figuras barrigonas que se abren al medio y de una más grande sale una más pequeña y así sucesivamente.


  Los vendedores gritan sus ofertas, exhiben su mercadería. Las mamushkas son sus objetos más preciados y las muestran como trofeos. Las hay de líderes del mundo, de figuras del deporte, de referentes históricos. Entre ellas hay una de Mujica. El dibujo es muy fiel a la realidad, aunque presenta un solo problema: le pusieron corbata.


  Tramútola. El pequeño pueblito entre las montañas italianas del sur, en la mitad de la Basilicata, luce muy tranquilo. Es viernes de tarde, otoño, y en una de las mesas del bar de la plaza central, en la vereda empedrada, tres amigas hablan casi a los gritos y mueven sus brazos de forma elocuente. El tema de conversación es Pepe Mujica.


  Una de ellas tiene familiares en Uruguay. Más allá del fútbol y del nombre de algún jugador, no conocían nada de lo que ocurría por esas tierras al sur del sur. Ahora todos hablan de Pepe, el presidente más pobre del mundo. La televisión, los diarios, los intelectuales, los feriantes. Todos quieren saber más. Las amigas están emocionadas como si hubieran descubierto algo nuevo que las une, ya sea por los lazos sanguíneos con aquel país que ahora está en las noticias, o por contagio.


  Tokio, Moscú y Tramútola. Tres anécdotas que tuvieron lugar entre 2012 y 2014 y que sirven para tener una idea de la repercusión internacional de Mujica luego de llegar a la Presidencia de Uruguay. Una ironía de la historia. Una gran ironía de la historia y una de las fotos más realistas de los tiempos actuales. De ironías, historias, fotografías y tiempos actuales es de lo que trata este libro.


  Su protagonista es Pepe Mujica. El otro. Y él mismo. El que fuimos conociendo durante más de quince años, primero con cierta distancia y después muy de cerca. El de noches y noches de largas charlas, entre botellas de vino, o el que nos recibía en los pasillos del Parlamento o en el despacho presidencial o en un pueblito alejado de Uruguay o en mansiones destinadas a visitantes ilustres extranjeros en ciudades como Hamburgo o La Habana.


  Así se fue haciendo el libro. Con la idea de mostrar lo que hay detrás de este fenómeno internacional, con resistencias en Uruguay pero con un lugar ya asegurado en la Historia. Con el objetivo de intentar encontrarle sentido a la ironía que significa que alguien, que siempre criticó el poder y dijo que no podría ser presidente, terminó desde ese lugar adquiriendo fama mundial y transformándose en una especie de oveja negra modelo de la política internacional.


  La idea, que después se hizo libro, surgió el 22 de setiembre de 2005. Esa tarde estuvimos varias horas con Mujica en su chacra de Rincón del Cerro. Se cuentan por cientos las horas que compartimos con él, durante los últimos años como diputado, como senador, como ministro o como presidente. Siempre igual. La confianza se logró por los años de trabajo. Él como político, nosotros como periodistas.


  La charla de ese 22 de setiembre tuvo algunas particularidades. Llegamos a su casa a media tarde y estaba solo, tomando mate. La intención era hacerle una entrevista para el semanario Búsqueda, en la que evaluara el primer año de gobierno de la izquierda en Uruguay. Así empezó, con las preguntas de rigor, pero Mujica tenía ganas de profundizar y terminamos hablando de la elección nacional que tendría lugar en 2009. Se lo veía entusiasmado, y entonces llegó la pregunta obvia:


  —¿Vas a ser candidato?


  —Estoy muy viejo. Tendría 75 años, si llego vivo. No es para un botija, pero es bueno para un sesentón. Yo tengo dificultades para ser buen administrador. Ahora, para juntar votos no tengo ninguna clase de problemas y eso quedó demostrado. El problema sustantivo es un problema de edad.


  —¿Entonces no te ves como presidente a los 75 años?


  —Esa verga no es para mí. Pero me parece que de aquí para allá no está despejado el camino de quiénes pueden ser candidatos. Puede surgir algún otro pero yo no.


  ¿Podría ser para él?, nos preguntamos de regreso al centro de Montevideo y nos resultó raro de solo pensarlo. No era una posibilidad que se estuviera manejando. Casi nadie en Uruguay lo veía como posible candidato y mucho menos como presidente.


  Los meses fueron pasando y su popularidad creciendo. Desde el Ministerio de Ganadería lideró uno de los principales sectores del gobierno y se fue consolidando como posible postulante. Él lo negaba, pero ya sin tanta firmeza.


  Su candidatura maduraba, se venía, pero no para la mayoría de los politólogos. Su informalidad, su lenguaje llano y su insistencia en colocarse fuera de la competencia eran leídos por los especialistas como un gigantesco no a sus posibilidades presidenciales.


  “Yo no soy masón ni profesional universitario”, decía cuando le preguntaban si podía llegar a ser el jefe de Estado de Uruguay. “Soy sapo de otro pozo”, nos comentaba por lo bajo a nosotros. Pero lo contradecían las encuestas.


  ¿Y si es para él?, dudábamos en ese entonces. El presidente era Tabaré Vázquez y le había dicho en privado, a mediados de 2008, que le gustaría que fuera el candidato a vicepresidente de Danilo Astori, que entonces era ministro de Economía y que ya se había postulado una vez a la Presidencia. Mujica se emocionó con la propuesta. “Tengo un notición para contarles”, nos adelantó en ese momento. Sonreía como un niño.


  A la primera que se lo dijo fue a su esposa, Lucía Topolansky. Se habían casado hacía apenas dos años, luego de convivir toda una vida. Comenzaron su relación a principios de los 70, en la clandestinidad guerrillera, abrigados por la bandera tupamara, y desde entonces solo los años de prisión los mantuvieron separados.


  “Para arreglar los papeles”, argumentó él luego de dar el “sí” ante un juez del Estado y recibir de su mano la libreta de matrimonio. Claro, el concepto de “papeles” es muy amplio y para ser presidente de Uruguay es necesario estar casado. La ceremonia fue el 7 de octubre de 2005. Años después nos aseguró que no lo hizo pensando en su candidatura. A ella nunca se lo preguntamos.


  Cuando Topolansky recibió la noticia de que Vázquez quería que la fórmula fuera encabezada por Astori y secundada por Mujica, también se alegró pero no se mostró del todo convencida. “Hay que conversar con los compañeros”, le dijo.


  Lucía es una militante de la vieja guardia. De esas que no van a venir más. Era otra cosa todo eso. No sabés si la militancia se transforma en una manía, en una forma de ser, en una pasión o en todo junto. Yo también milité toda la vida. Ni me acuerdo de cuándo empecé. Y la barra que formó el Movimiento de Liberación Nacional tenía mucho de eso. Después se creó una mística pero era pura militancia. Ellos me convencieron de que fuera candidato.


  ¿Y por qué no iba a serlo? Tenía los votos, la estructura, el ego y sobre todo las ganas. La cúspide de la carrera de cualquier político no está a la vuelta de la esquina, pero para él estaba cerca, muy cerca. Salir corriendo para el otro lado no era una opción. La “piel de cocodrilo o caparazón de tortuga”, esa que para Mujica es tan necesaria para tener un rol protagónico en política, la tenía incorporada.


  Y aceptó el desafío. Lo dijo de a poco para no generar alarma. Lo fue dando a entender mediante una de sus principales armas: la palabra. Un día decía que sí, otro que más o menos y otro que no, aunque siempre sugiriendo que sí. Lo único que repetía era que su llegada a la Presidencia sería un “terremoto”.


  Así le ganó las elecciones internas a Astori en 2009 y se puso un traje, aunque sin corbata, para ir a visitar al entonces presidente brasileño Luiz Inácio Lula da Silva. Elaboró toda su campaña apostando a lo diferente. Hizo de esa debilidad algo a su favor. Fue a contramano en momentos de política devaluada. Y siguió sumando votos.


  Colocó su pasado por delante para que no estorbara. “No tengo culpa de mi peripecia. Mi peripecia es consecuencia de que me agarraron y tengo una historia distinta a los demás presidentes”, decía. El fenómeno generaba cada vez más curiosidad.


  Y también contó con ayudas importantes desde el exterior. Además de Lula, que desde ese momento se transformó en su padrino, colaboraron a su manera la presidenta argentina Cristina Fernández de Kirchner y el venezolano Hugo Chávez. De eso también trata el libro. Porque también gracias a ellos ganó. Y empezó a gobernar. Y se hizo famoso en el mundo. Y promovió reformas sociales. Y fue criticado por su falta de ejecutividad y por su desprolijidad. Y generó amores. Y odios. Y todo lo vivió con mucha pasión. Y nos lo contó a veces con ganas, a veces con bronca, a veces como desahogo, a veces entre lágrimas.


  De todo eso trata este libro.


  ¿Era para él?, sigue siendo la pregunta una vez concluida su Presidencia. El mundo exterior parece decir que sí a gritos, pero dentro de las fronteras de su país los gritos son a favor y en contra.


  Pasó a ser Pepe Mujica para toda Latinoamérica, Europa, Estados Unidos y algunos países de otros continentes. La habilitación del matrimonio gay, la despenalización del aborto y la regulación de la producción y la comercialización de la marihuana por parte del Estado lo colocaron a él y a Uruguay por unos años en el mapa.


  El presidente más pobre del mundo fue el mote que le pusieron y así caminó hacia los focos, como una oveja negra orgullosa de serlo y con ganas de mostrarse. Una estrella en la oscuridad de la política mundial es la definición que prefiere.


  Un Quijote con disfraz de Sancho es la que eligió su amigo, el antropólogo Daniel Vidart1, al ser entrevistado por la periodista Silvana Tanzi para la sección cultural del semanario Búsqueda. “Es un capo, Vidart”, dice Mujica. “Es una cosa bárbara. Esa es de las mejores definiciones que me han hecho”.


  Mucho ruido para que no haya resistencias. Y las hubo. Con razón y sin razón. Con insistencia y sobre todo con pasión. Mujica no pasa desapercibido y mucho menos como presidente. Y de eso también trata este libro.


  “Soy un poeta frustrado. Siempre me gustó trabajar con las palabras”, nos dijo una de las tantas noches de charlas. De sus palabras y de un trabajo periodístico de años que incluye a cientos de consultados, muchos viajes al exterior y al interior del país y miles de horas como observadores privilegiados, es de donde surge la materia prima.


  La palabra, la confianza, el pensamiento del protagonista en la intimidad, la persona detrás del personaje.


  A eso vamos.


  A presentar a un hombre que dice que no es “pobre”, que es “austero” para tener su “libertad” y que para eso es necesario “andar liviano de equipaje”. Y lo explica contando que cocina, lava los platos, realiza sus compras, dona la mayoría de su sueldo y vive en una casa de tres ambientes. Lo “raro” de su vida quizá sea la autenticidad.


  Me vienen a buscar periodistas de todos lados porque el asunto es que tengo gancho. No tengo la culpa, hablo de lo que soy y vivo como quiero. Lo increíble es que ahora eso sea lo diferente. Hay muchos que no pueden creer que a este viejo de mierda le den la pelota que le dan en distintos lados del mundo. Pero yo no hago nada para eso, salvo vivir como quiero, esté donde esté. Ni pobre ni nada. Pobres son los que están atrás de la guita, que viven presos.


  A exponer a alguien que explica su fama internacional por la “crisis brutal” que atraviesa el sistema político a nivel mundial, en el que siente que “brilla pero en un cielo casi sin estrellas”, opacado por la mediocridad de los presidentes que están más preocupados por las “pilchas” y los “votos” que en “pensar un poquito”.


  En el exterior los líderes políticos no dicen nada. Los discursos están vacíos de contenido. Por eso me dan tanta pelota. Yo digo cosas, estarán de acuerdo o no. Pero digo cosas. Es brutal pero esa es la principal diferencia.


  A entender a alguien que pasó gran parte de su vida estudiando la Historia y llegó a la conclusión de que en Uruguay es necesario experimentar en algunos aspectos porque “los desarrollos culturales más importantes de la humanidad se dieron en pequeñas comunidades”, como la suya, y cita ejemplos: Grecia, las ciudades del Renacimiento y algunos rincones de Asia.


  La política contemporánea está absolutamente divorciada de la filosofía. En Uruguay y en todo el mundo. Yo no puedo discutir estas cosas acá. Hay políticos que no me entienden un carajo. Leo papeles de políticos de los 40 y me encuentro con tipos mucho más modernos que ahora. Hay tipos que te dejaban pensando, pero no los encuentro hoy. Los grandes cambios surgen de los pequeños pueblos y para eso hay que experimentar. Si no experimentamos, no hacemos nada.


  A descifrar los motivos por los cuales alguien utiliza una experiencia confrontativa y una reclusión de la sociedad traumática como argumento político de conciliación y se vuelve creíble.


  Siempre me hice cargo de todo lo que me tocó vivir. Hay que introducir el fenómeno de las casualidades en la Historia también. Estoy vivo de casualidad. Hay cosas que son imponderables, casualidades. Es mentira que la casualidad no existe. Existen las dos cosas: las causalidades y las casualidades. Si no hubiera estado en cana todos esos años no sería así. Sería medio culo roto. Antes no era así. Es lo que he intentado transmitirle a la gente joven. El tema de levantarse de la derrota. En la vida sos derrotado la inmensa mayoría de las veces. El asunto es volverse a levantar y seguir y seguir.


  A tratar de desentrañar lo que pasa por la mente de alguien que llega a ser presidente de un país sintiéndose “un terremoto” y definiéndose como un “anarquista”. Alguien que asocia la palabra poder con algo que corrompe y a la Constitución que lo impera como un simple accesorio construido por mayorías circunstanciales, pero que siente la pasión como su principal alimento y se desespera por los logros.


  Me enferman los que se creen derrotados antes de pelear. No peleás por un triunfo pero te tenés que creer que vas a triunfar y vas avanzando y le das contenido a la vida. Igual, no podés triunfar, porque ¿cómo vas a triunfar ante el fenómeno tan complejo de la vida? Pero hay que darle contenido a la aventura de la vida. Vivir las cosas con pasión y más allá de las necesidades materiales. Vivir con ganas y comprometerse, lo cual no quiere decir que las emboqués todas. Pero les puedo asegurar que me divierto como loco.


  Cerca del final de su mandato, nos habló con más pasión que nunca de “la honda sensualidad de vivir”.


  “Eso es lo importante”, nos dijo con sus 78 años, en una de las tantas madrugadas compartidas. “Sí. La viví”, repitió dos veces alargando apenas la i, con los ojos llenos de lágrimas.


  Y es cierto que se divirtió. Los últimos cinco años especialmente. Entonces: ¿era o no era para él? Ojalá las conclusiones sean tantas como personas lean este libro.


  
    1. Uno de los principales académicos uruguayos, nacido en 1920 y con más de veinte libros sobre Historia y Antropología publicados.
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  El candidato


  Febrero suele ser un mes lluvioso en Uruguay y el del año 2005 no fue la excepción. Por aquellos tiempos, Tabaré Vázquez se preparaba para asumir como primer presidente uruguayo del izquierdista Frente Amplio2 y las principales figuras de ese partido político estaban algo alborotadas. Salvo una: José Mujica.


  A fines de 2004, luego de una larga campaña electoral, Mujica tuvo un quebranto de salud que lo dejó fuera de los escenarios durante meses. Vázquez había anunciado que lo designaría ministro de Ganadería, Agricultura y Pesca, pero ese verano casi no pudo salir de su casa, después de haber empezado el año en un sanatorio. Entrevistas, reuniones, declaraciones, anuncios, titulares, todo se sucedía un día tras otro con los integrantes del gobierno electo como protagonistas. Lo de Mujica era solo silencio.


  El martes 10 de febrero nos paramos frente al portón de su chacra en Rincón del Cerro a las ocho de la mañana. La noche anterior habíamos recibido el visto bueno de su esposa para hablar con él unos minutos, aunque todo dependía de cómo se sintiera.


  El sol ya estaba arriba y el agua de la lluvia nocturna sobre el pasto y los arbustos había comenzado a transformarse en vapor. El olor a campo mojado distendía, invitaba a un tono sereno y pausado. Los veinte minutos que separan el Centro de Montevideo de la chacra de Mujica suelen servir para acercarse a algo parecido al sosiego.


  Nos atendió de mal humor. No lo veíamos desde noviembre del año anterior y lo cierto es que estaba muy desmejorado. Más flaco, con el pelo blanco, pálido. Caminaba lentamente, como ofuscado. Sus rezongos se mezclaban con los ladridos de los perros. “Tengo que descansar”, repitió varias veces. “Miren que estoy jodido en serio”, nos dijo con cara adusta. Pero a los pocos segundos nos estaba abriendo el portón.


  Como senador electo de la lista más votada3, unos días después iba a ser el encargado de tomar juramento a los nuevos legisladores y el 1 de marzo a Tabaré Vázquez, el futuro presidente. Además, ocuparía el tercer lugar en la línea sucesoria de Vázquez, así que cuando presidente y vicepresidente estuvieran de viaje o licencia, él quedaría a cargo. “Más no le puedo pedir a la vida”, nos dijo. “De estar preso en los aljibes como guerrillero, a ser suplente de presidente”.


  Podía pedir más y es probable que lo supiera. Pero se había tomado muy en serio la enfermedad que lo aquejaba. Tanto, que pensó que no iba a poder dar ningún otro paso político, y que ser el encargado de la ceremonia mediante la cual el Frente Amplio se haría cargo del gobierno por primera vez en la Historia sería el punto de mayor gloria de su carrera. Para eso se preparaba en su casa, leyendo una y otra vez los artículos de la Constitución de la República que tenía que pronunciar en ese momento. En realidad, el entrenamiento no era exactamente en su casa. Estaba viviendo en un galpón lindero porque sus vecinos más amigos habían resuelto hacer reformas, aprovechando las semanas que estuvo internado, y todavía no estaban terminadas. Lo que hicieron, a pesar de su protesta, fue el baño y la cocina a nuevo, porque se encontraban en una situación muy precaria. Lo pidieron los médicos, que lo habían amenazado con mandarlo a vivir a un apartamento del barrio Pocitos4 si no aceptaba. “Ni en pedo me mudo”, fue la respuesta de Mujica. Y acondicionó un viejo depósito para vivir unas semanas con su esposa mientras finalizaban las obras.


  Esa mañana estaba nervioso y un tanto apagado. Se notaba la falta de fuerzas. Sirvió whisky sin hielo y apenas bebió unos sorbos. A la media hora nos despidió y volvió a repetir que no podía pedirle nada más a la vida. “Con esto es más que suficiente”, concluyó cuando ya estábamos a unos pasos de distancia.


  La enfermedad que le detectaron a fines de 2004 y que lo tenía tan pesimista era una “vasculitis”, concentrada especialmente en sus riñones. Así tomó los juramentos de Vázquez como presidente, de Rodolfo Nin Novoa como vicepresidente y de todos los senadores. Y juró como ministro. En setiembre de ese año nos dijo que “la verga de ser presidente” no era para él. La enfermedad todavía mostraba sus síntomas, aunque más leves. Se lo veía con ganas y ya dedicaba muchas más horas a sus tareas políticas. La pregunta que le hicimos sobre su eventual candidatura era pertinente en aquel momento.


  A fines de 2007, más precisamente el 29 de diciembre, de la “vasculitis” ya no quedaba nada. “Estoy curado”, nos dijo sentado en el único sillón que había en ese momento en el pequeño living de su casa. “Ahora sí que tengo cuerda para rato”, susurró con una sonrisa. Ese fue el momento en que volvió la esperanza a su cuerpo. Remota, como antes de estar enfermo, pero esperanza al fin. Renacían las posibilidades de llegar hasta el final.


  La idea de ser presidente rondaba como algo fantasioso en su pasado. Nunca se tomó muy en serio lo que le decían, pero algunas personas sospechaban que estaba destinado a trascender con la banda presidencial en su pecho. La primera, Lucy Cordano, su madre.


  Lucy siempre aparece en las charlas más íntimas con Mujica. La pasión por la política y por los libros, el disfrute de los detalles simples de la vida, el amor por la tierra y por trabajarla, todo eso se lo debe a su madre. También el barrio donde hoy habita.


  El padre de Mujica murió cuando él tenía siete años. Su madre fue la encargada de criar, a él y a su hermana menor, en una casa en Paso de la Arena5 cercana a donde hoy tiene su chacra. Tanto cariño depositó en ese viejo caserón de la infancia que lo mantuvo hasta que, en 1994, el gobierno de Luis Alberto Lacalle cerró una radio perteneciente a los tupamaros, y Mujica se vio obligado a venderlo para pagar las deudas del movimiento con los empleados.


  De sus primeros años recuerda con emoción los animales, el trabajo de adolescente con los chacreros de la zona, las escapadas para ver a las novias y también un horno de barro en el que se quemaba desde la ropa vieja hasta muebles rotos, ramas caídas y basura combustible. Todas las mañanas, de allí salía el pan casero y después la carne y las verduras y las pizzas que hasta el día de hoy trata de repetir. El secreto es la salsa de tomate y la receta original es de Lucy. “A veces me queda hasta parecida”, asegura.


  Después, cuando cayó preso, primero como un supuesto delincuente común y después como integrante de la guerrilla tupamara, la madre fue siempre quien se ocupó de averiguar cómo y dónde estaba y, en lo posible, de acompañarlo aunque más no fuera durante las visitas que pudo hacerle en prisión. Fueron cuatro veces las que Mujica terminó en un calabozo. La primera, en julio de 1964, cumplió su sentencia de más de ocho meses por hurto. Nunca dijo cuál había sido el móvil.


  La primera vez que fui en cana fue por robar un depósito de una fábrica en Montevideo. Yo era tupa y era guita para la organización, pero nunca lo dije. En la cana me mataron, me dieron un amasijo brutal. Los policías toda la vida torturaron a los presos. Caías como delincuente común y te mataban. Era mejor caer como preso político que como delincuente común.


  La segunda y la tercera, en 1970 y 1972, fue detenido como tupamaro y en los dos casos logró escaparse menos de un año después. En marzo de 1970 lo apresaron en un bar montevideano, en la esquina de Monte Caseros y Luis Alberto de Herrera, y como amenazó con resistirse, le dieron seis balazos. Estuvo muy cerca de morir. Se escapó unos meses después y volvió a caer. Y se escapó y volvió a caer.


  Por esos años, la Cárcel de Punta Carretas de Montevideo llegó a tener recluidos a centenares de integrantes de la guerrilla. La mayor fuga ocurrió el 6 de setiembre de 1971, cuando se escaparon 106 tupamaros en un operativo al que se denominó El Abuso, utilizando un túnel excavado por ellos arriba de otro viejo túnel hecho por anarquistas a principios del siglo XX. Por aquellos tiempos, algunos carceleros repararon en Mujica y sus compañeros y percibieron algo de lo que se estaba gestando para dentro de cuatro décadas.


  No me olvido más de un milico en Punta Carretas que de vez en cuando intercambiaba algunas palabras conmigo. Una vez, cuando estábamos varios de nosotros juntos, me miró a mí y a otros dos o tres y nos preguntó muy en serio: “¿Cuántos futuros ministros irán acá?”. Brutal, el tipo. Me quedó picando esa frase.


  En agosto de 1972 volvió a ponerse la ropa de presidiario, pero esta vez no saldría hasta marzo de 1985. En esa oportunidad fue catalogado como uno de los jefes guerrilleros junto con ocho de sus compañeros y permaneció durante casi trece años rotando entre cuarteles de todo el interior de Uruguay. Los “nueve rehenes de la dictadura”6 era el nombre con el que se hicieron conocer. La dirección tupamara cayó antes de que los militares dieran un golpe de Estado en 1973, pero desde el poder utilizaron a esos “nueve rehenes” para evitar cualquier nueva acción guerrillera del grupo, con la amenaza de que podían ser asesinados en represalia.


  Los primeros años permanecieron casi incomunicados, en grupos de a tres, y muchas veces en lugares sin ventilación ni letrina, ni pileta, ni colchón, ni nada. Aljibes o cajas de hormigón. Mujica se volvió loco. Empezó a hablar con las hormigas y a tener delirios y terminó en el Hospital Militar.


  Estuve piantado, piantado. A principios de los 80, me llevaron al Hospital Militar. Tenía una persecuta de la gran puta, no paraba de tener visiones y cosas así. Vino una psiquiatra a atenderme. Me dio un puñado de pastillas y nunca tomé ninguna. Pero la mujer recomendó que me dejaran leer y escribir. El hecho de leer me ayudó en pila y mi madre colaboró un montón. Solo la dejaban traer libros de ciencia. Primero biología, agronomía y veterinaria y después antropología. Me metí en ciencia y dale, dale, dale. Estaba todo el día en eso y no paraba y ahí se me abrió la cabeza. Eso fue en el cuartel de Paso de los Toros.


  En una de las tantas visitas para llevarle libros, Lucy vaticinó que la carrera política de su hijo recién empezaba. “Va a llegar a presidente”, pensaba su madre en esos momentos. Nunca se lo dijo a él en forma directa, pero sí se lo sugirió en varias oportunidades y lo comentó con otros.


  El periodista Walter Pernas menciona, en el libro Comandante Facundo. El revolucionario Pepe Mujica, una anécdota en la que Lucy le dice a un vecino: “Pepe va a llegar a ser presidente gracias a su piquito de oro”. Mujica leyó el libro en julio de 2013, antes de que saliera a la venta, y una tarde de ese invierno, en su casa, con un vaso de ron cubano regalado por Fidel Castro en la mano, nos dijo emocionado:


  —No se puede creer. Yo estaba en cana y mi vieja andaba diciendo por ahí que iba a ser presidente. Este libro que me dieron para leer cuenta eso. Cuando lo leía no lo podía creer.


  —¿Te lo dijo a vos?


  —Nunca. Fue a un vecino. Pero hay cosas que no es necesario decirlas.


  —¿Algo te quedó entonces?


  —Y mirá dónde estoy. ¿A vos qué te parece? Era increíble, mi vieja. Cuando me iba a ver me decía: “Hijo: el socialismo no es posible porque el hombre es malo”.


  A fines de marzo de 1985, Mujica salió de la cárcel y a los pocos días ya estaba militando activamente en política. Fue reconstruyendo el Movimiento de Liberación Nacional de a poco, como un militante más, bajo el liderazgo de Raúl Sendic7, el Bebe, una de las personas que más admira. Sendic murió en abril de 1989 luego de padecer, entre otras dolencias, el llamado mal de Charcot. Mujica adquirió entonces un rol mucho más protagónico. Su figura fue creciendo y creciendo entre los jóvenes que se sumaban a la organización y sus reflexiones empezaron a cautivar.


  Ya desde sus primeros días en libertad, Mujica mostró la base del discurso que años más tarde lo llevaría a la Presidencia. Su primera arenga en aquel 1985 fue en el Platense Patín Club de Montevideo, ante un auditorio de jóvenes militantes enfervorizados. No habló de venganza ni del asalto al poder mediante las armas, luego de más de una década de ser obligado al silencio. Se refirió a la importancia del perdón y de superar el pasado, a la necesidad de tener apertura a distintas ideologías, al nuevo rol que debería desempeñarla izquierda. Pronunció frases que fueron un anticipo de todo lo que vendría después:


  “No venimos a llorar nuestros dolores ni nuestras penas. Simplemente a dejar bien clarito que el puñado de viejos que va quedando tiene nítidamente claro que apenas es un palito que debe funcionar para que la colmena se aglomere alrededor: lo esencial no es el palito, sino la colmena”.


  “Aprendimos en la orfandad de los calabozos, en todos estos años, con qué poco se puede ser feliz; si con eso no lo lográs, no lo lográs con nada”.


  “No acompaño el camino del odio, ni aun hacia aquellos que tuvieron bajezas con nosotros. El odio no construye. Esto no es pose demagógica, no es cosa de andar eludiendo el bulto, de poner una cara linda: es cosa de principios”.


  “Ya la palabra ‘socialismo’ es bastante complicada. Simplemente alcanza con lo más chiquito: luchamos por la igualdad esencial entre los hombres. Las cosas que en política parecen verdaderamente gravitantes y no se pueden explicar con sencillez no son tan importantes”.


  “Yo puedo decir, y nadie me va a dar un tirón de orejas, que no creo en ninguna forma de justicia humana. Toda forma de justicia en mi filosofía casera es una transacción con la necesidad de venganza”.


  En las elecciones de 1994 fue electo diputado, transformándose en el primer tupamaro en ingresar al Parlamento como representante nacional. Y nació el mito. Empezaron las entrevistas y las cámaras y los micrófonos para captar la imagen y las opiniones de la oveja negra. Primero la exposición mediática fue esporádica y después cada vez más frecuente. La gente sonreía ante las salidas fuera de libreto, sentía simpatía, hacía correr rumores.


  Llegó al Palacio Legislativo en su pequeña moto Yamaha, vestido con vaqueros y campera de jean, y la estacionó entre los autos de los legisladores. Dicen que un guardia de seguridad le preguntó si iba a dejar mucho rato la moto en ese lugar y él respondió: “Si me dejan, la voy a dejar cinco años”. Nunca pronunció esa frase pero el rumor se instaló en las calles de Montevideo, construyendo la leyenda. La gente estaba deseosa de algo distinto.


  Mujica lo vio y lo entendió. Aprovechó esa situación y cada día se mostró un poco más. Los medios siempre fueron a buscarlo porque sabían que nunca los iba a defraudar. A su vez incorporó recorridas y actos callejeros por todo Montevideo y salidas constantes al interior de Uruguay. Siempre le gustó el mano a mano o las reuniones reducidas. Ese era su fuerte. Tomaba un ómnibus y cada semana iba a un departamento distinto. No paraba ni un segundo. Conoció todos los rincones del país. Desde ciudades de más de 100.000 habitantes hasta pueblitos de no más de 300.


  Siempre jugué muy en el largo. Cuando llegué al Parlamento me propuse la estrategia de llegar lo más lejos posible y la llevé a cabo. Me dio muy buenos resultados, aunque nunca pensé que iba a dar tantos y tan rápido. Pero siempre seguí en la misma senda. Pensaron que nunca llegaría pero yo veía algo abajo, en la gente. Había algo ahí y traté de interpretarlo.


  La izquierda me debe a mí la salida al interior del país. Nunca antes le había dado pelota al interior, y le cuesta darle. Yo me pasé años recorriéndolo. Hice un laburo de hormiga durante cinco años, no paré. Recorrí el país con el modelo de Luis Alberto de Herrera. Herrera estuvo enfrentado a todo el Directorio del Partido Nacional, allá por los 30. Y, cuando quisieron acordar, se había recorrido todo el país y se los comió por adentro. Yo hice lo mismo.


  En la campaña electoral de 1999, Mujica era un líder político de proyección nacional. La hormiga trabajadora ya tenía toda una legión a su espalda. Tanto que ese año su sector político, el Movimiento de Participación Popular (MPP), fue el más votado y obtuvo la bancada de legisladores más grande, aunque el Frente Amplio perdió el gobierno con el Partido Colorado8, liderado por Jorge Batlle.


  Fue electo senador y se transformó en un referente y un receptor de consultas en cada uno de los temas públicos importantes. Sus discursos en el Senado eran seguidos con suma atención, y a su lado se sentó también, como senador, su compañero tupamaro de toda la vida, Eleuterio Fernández Huidobro. Se divertían protagonizando los grandes debates y sorprendiendo cada vez que podían. Pusieron de moda lo políticamente incorrecto y seguían sumando votos, pero Mujica extrañaba las salidas frecuentes al interior del país.


  Cuando estaba terminando su período como senador, a principios de 2004, se tomó muy en serio la posibilidad de que el Frente Amplio llegara al gobierno y trabajó de forma intensa para llevar a Vázquez a la Presidencia. Volvió a recorrer cada rincón del país y a realizar alianzas con cuanto dirigente se ofreciera. “Hay que abrazarse a alguna culebra si es necesario”, decía. Y ganó. Su partido, el gobierno, y el MPP la mayoría, una vez más.


  La campaña que me mató fue la que gana Tabaré. Ahí me maté, me destrocé. Terminé enfermo en el hospital. Me bajaron tanto las defensas por cansancio que me agarré la enfermedad aquella. Ni en mi campaña peleé tanto como en esa.No me voy a olvidar más de aquello, pero el resultado fue una alegría enorme.


  Como ministro de Ganadería, Agricultura y Pesca no empezó con demasiadas fuerzas. Los primeros meses en el cargo estaba enfermo y desde el inicio declaró que lo más probable para él sería el fracaso. Chocó mil veces con una estructura del Estado que no entendía y que tampoco le dejaba demasiado espacio. Optó por poner a un hombre de su confianza como viceministro, el tupamaro Ernesto Agazzi, para que hiciera la mayor parte del trabajo especializado.


  Tuvo algunos logros de los que hoy se siente orgulloso. La actividad agropecuaria le encanta y trató de dejar algún legado. Fue durante su gestión que se instaló la trazabilidad del ganado y que el Estado adquirió más tierras para repartir entre pequeños productores a través del Instituto de Colonización. Vender más carne uruguaya en el exterior fue una de sus obsesiones. Para eso, recurrió a un funcionario de la Cancillería que había trabajado en destinos tan distintos como Alemania e Irán. Su nombre: Luis Almagro. Fue tanta la sintonía que después, como presidente, lo puso a dirigir el Ministerio de Relaciones Exteriores.


  Lo que también hizo Mujica como ministro fue seguir liderando la fuerza mayoritaria del gobernante Frente Amplio y adoptar algunas medidas que tuvieron un gran efecto en la opinión pública. En eso siempre fue un especialista. La de mayor impacto fue rebajar el corte de carne más consumido en Uruguay: el asado. Y llegó el asado del Pepe.


  A mí me gusta el asado de tira. A ese corte no hay con qué darle. La carnecita pegada al hueso con un poco de grasa es brutal. Así impuse el “asado del Pepe” y me dijeron cualquier cosa, pero la gente quedó muy entusiasmada. El corte del asado que comemos nosotros no existe en otro lado; en Argentina y en el sur de Brasil, y en ningún lado más.


  A mediados de 2008, Mujica renunció al Ministerio de Ganadería e inició una exitosa campaña, que un año y medio después lo transformaría en presidente. Varias personas trabajaron en la transformación del político campechano y bolichero. Era necesario que Mujica incorporara la imagen de alguien que va a hacerse cargo de un país.


  El jefe de la campaña electoral fue Francisco Pancho Vernazza, un sociólogo especializado en publicidad que tuvo que encarar una de las tareas más difíciles de su carrera: intentar mantener bajo control a lo incontrolable. Llegó hasta Mujica recomendado por su colega de la publicidad Claudio Invernizzi. “Fue de los trabajos más interesantes y desafiantes que hice en mi vida. En el momento en que me lo ofrecieron acepté porque sabía que la materia prima no podía ser mejor”, recuerda Vernazza.


  Mujica siempre hizo lo que le pareció mejor a su olfato y nunca escuchó a analistas, politólogos o asesores. O casi nunca, porque a Vernazza lo escuchó y bastante. No se puso corbata pero se mandó hacer un traje. No dejó de hablar de cualquier tema, pero las entrevistas fueron mucho más esporádicas. No abandonó su lenguaje llano y directo, pero disminuyó bastante el lunfardo. No ocultó nunca su condición de tupamaro y exguerrillero pero le dijo “adiós a la barra”.


  Vernazza, que no cobró “ni un peso y se portó como un señor muy profesional y talentoso”, se transformó en su duende malo. Lo acompañaba a casi todos lados y le pedía más silencio o más prolijidad o un camino más socialdemócrata o lo que fuera. Incluso le exigió que anduviera con un peine en el bolsillo y lo pasara por su alborotado pelo varias veces al día. Basó la campaña electoral en nunca asociar a Mujica con la palabra ‘presidente’. Siempre era Mujica 2009 o Pepe 2009. El eslogan era “Vamos Pepe” y el jingle agregaba “Pepe con la gente”. Nunca “presidente”.


  Así ganó las elecciones internas del Frente Amplio y después llegó a un acuerdo con su contrincante, Danilo Astori, para que fuera su compañero de fórmula. Eso le dio la seriedad y la solidez que faltaban. Mujica como el líder carismático y Astori como el gobernante certero con imagen de estadista. Sin embargo, no fue fácil que Astori diera el sí.
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IPAフォントライセンスv1.0



許諾者は、この使用許諾（以下「本契約」といいます。）に定める条件の下で、許諾プログラム（1条に定義するところによります。）を提供します。受領者（1条に定義するところによります。）が、許諾プログラムを使用し、複製し、または頒布する行為、その他、本契約に定める権利の利用を行った場合、受領者は本契約に同意したものと見なします。





第1条　用語の定義



本契約において、次の各号に掲げる用語は、当該各号に定めるところによります。



1.「デジタル･フォント･プログラム」とは、フォントを含み、レンダリングしまたは表示するために用いられるコンピュータ・プログラムをいいます。

2.「許諾プログラム」とは、許諾者が本契約の下で許諾するデジタル･フォント･プログラムをいいます。

3.「派生プログラム」とは、許諾プログラムの一部または全部を、改変し、加除修正等し、入れ替え、その他翻案したデジタル･フォント･プログラムをいい、許諾プログラムの一部もしくは全部から文字情報を取り出し、またはデジタル･ドキュメント･ファイルからエンベッドされたフォントを取り出し、取り出された文字情報をそのまま、または改変をなして新たなデジタル・フォント・プログラムとして製作されたものを含みます。

4.「デジタル・コンテンツ」とは、デジタル・データ形式によってエンド・ユーザに提供される制作物のことをいい、動画・静止画等の映像コンテンツおよびテレビ番組等の放送コンテンツ、ならびに文字テキスト、画像、図形等を含んで構成された制作物を含みます。

5.「デジタル・ドキュメント・ファイル」とは、PDFファイルその他、各種ソフトウェア･プログラムによって製作されたデジタル・コンテンツであって、その中にフォントを表示するために許諾プログラムの全部または一部が埋め込まれた（エンベッドされた）ものをいいます。フォントが「エンベッドされた」とは、当該フォントが埋め込まれた特定の「デジタル・ドキュメント・ファイル」においてのみ表示されるために使用されている状態を指し、その特定の「デジタル・ドキュメント・ファイル」以外でフォントを表示するために使用できるデジタル・フォント・プログラムに含まれている場合と区別されます。

6.「コンピュータ｣とは、本契約においては、サーバを含みます。

7.「複製その他の利用」とは、複製、譲渡、頒布、貸与、公衆送信、上映、展示、翻案その他の利用をいいます。

8.「受領者」とは、許諾プログラムを本契約の下で受領した人をいい、受領者から許諾プログラムを受領した人を含みます。



第２条 使用許諾の付与



許諾者は受領者に対し、本契約の条項に従い、すべての国で、許諾プログラムを使用することを許諾します。ただし、許諾プログラムに存在する一切の権利はすべて許諾者が保有しています。本契約は、本契約で明示的に定められている場合を除き、いかなる意味においても、許諾者が保有する許諾プログラムに関する一切の権利および、いかなる商標、商号、もしくはサービス・マークに関する権利をも受領者に移転するものではありません。



1.受領者は本契約に定める条件に従い、許諾プログラムを任意の数のコンピュータにインストールし、当該コンピュータで使用することができます。

2.受領者はコンピュータにインストールされた許諾プログラムをそのまま、または改変を行ったうえで、印刷物およびデジタル・コンテンツにおいて、文字テキスト表現等として使用することができます。

3.受領者は前項の定めに従い作成した印刷物およびデジタル・コンテンツにつき、その商用・非商用の別、および放送、通信、各種記録メディアなどの媒体の形式を問わず、複製その他の利用をすることができます。

4.受領者がデジタル・ドキュメント・ファイルからエンベッドされたフォントを取り出して派生プログラムを作成した場合には、かかる派生プログラムは本契約に定める条件に従う必要があります。

5.許諾プログラムのエンベッドされたフォントがデジタル・ドキュメント・ファイル内のデジタル・コンテンツをレンダリングするためにのみ使用される場合において、受領者が当該デジタル・ドキュメント・ファイルを複製その他の利用をする場合には、受領者はかかる行為に関しては本契約の下ではいかなる義務をも負いません。

6.受領者は、3条2項の定めに従い、商用・非商用を問わず、許諾プログラムをそのままの状態で改変することなく複製して第三者への譲渡し、公衆送信し、その他の方法で再配布することができます(以下、「再配布」といいます。)。

7.受領者は、上記の許諾プログラムについて定められた条件と同様の条件に従って、派生プログラムを作成し、使用し、複製し、再配布することができます。ただし、受領者が派生プログラムを再配布する場合には、3条1項の定めに従うものとします。



第３条　制限



前条により付与された使用許諾は、以下の制限に服します。



1.派生プログラムが前条4項及び7項に基づき再配布される場合には、以下の全ての条件を満たさなければなりません。

　(1)派生プログラムを再配布する際には、下記もまた、当該派生プログラムと一緒に再配布され、オンラインで提供され、または、郵送費・媒体及び取扱手数料の合計を超えない実費と引き換えに媒体を郵送する方法により提供されなければなりません。

　　(a)派生プログラムの写し; および

　　(b)派生プログラムを作成する過程でフォント開発プログラムによって作成された追加のファイルであって派生プログラムをさらに加工するにあたって利用できるファイルが存在すれば、当該ファイル

　(2)派生プログラムの受領者が、派生プログラムを、このライセンスの下で最初にリリースされた許諾プログラム（以下、「オリジナル・プログラム」といいます。）に置き換えることができる方法を再配布するものとします。かかる方法は、オリジナル・ファイルからの差分ファイルの提供、または、派生プログラムをオリジナル・プログラムに置き換える方法を示す指示の提供などが考えられます。

　(3)派生プログラムを、本契約書に定められた条件の下でライセンスしなければなりません。

　(4)派生プログラムのプログラム名、フォント名またはファイル名として、許諾プログラムが用いているのと同一の名称、またはこれを含む名称を使用してはなりません。

　(5)本項の要件を満たすためにオンラインで提供し、または媒体を郵送する方法で提供されるものは、その提供を希望するいかなる者によっても提供が可能です。

2.受領者が前条6項に基づき許諾プログラムを再配布する場合には、以下の全ての条件を満たさなければなりません。

　(1)許諾プログラムの名称を変更してはなりません。

　(2)許諾プログラムに加工その他の改変を加えてはなりません。

　(3)本契約の写しを許諾プログラムに添付しなければなりません。

3.許諾プログラムは、現状有姿で提供されており、許諾プログラムまたは派生プログラムについて、許諾者は一切の明示または黙示の保証（権利の所在、非侵害、商品性、特定目的への適合性を含むがこれに限られません）を行いません。いかなる場合にも、その原因を問わず、契約上の責任か厳格責任か過失その他の不法行為責任かにかかわらず、また事前に通知されたか否かにかかわらず、許諾者は、許諾プログラムまたは派生プログラムのインストール、使用、複製その他の利用または本契約上の権利の行使によって生じた一切の損害（直接・間接・付随的・特別・拡大・懲罰的または結果的損害）（商品またはサービスの代替品の調達、システム障害から生じた損害、現存するデータまたはプログラムの紛失または破損、逸失利益を含むがこれに限られません）について責任を負いません。

4.許諾プログラムまたは派生プログラムのインストール、使用、複製その他の利用に関して、許諾者は技術的な質問や問い合わせ等に対する対応その他、いかなるユーザ・サポートをも行う義務を負いません。



第４条　契約の終了



1.本契約の有効期間は、受領者が許諾プログラムを受領した時に開始し、受領者が許諾プログラムを何らかの方法で保持する限り続くものとします。

2.前項の定めにかかわらず、受領者が本契約に定める各条項に違反したときは、本契約は、何らの催告を要することなく、自動的に終了し、当該受領者はそれ以後、許諾プログラムおよび派生プログラムを一切使用しまたは複製その他の利用をすることができないものとします。ただし、かかる契約の終了は、当該違反した受領者から許諾プログラムまたは派生プログラムの配布を受けた受領者の権利に影響を及ぼすものではありません。



第５条　準拠法



1.IPAは、本契約の変更バージョンまたは新しいバージョンを公表することができます。その場合には、受領者は、許諾プログラムまたは派生プログラムの使用、複製その他の利用または再配布にあたり、本契約または変更後の契約のいずれかを選択することができます。その他、上記に記載されていない条項に関しては日本の著作権法および関連法規に従うものとします。

2.本契約は、日本法に基づき解釈されます。





----------



IPA Font License Agreement v1.0



The Licensor provides the Licensed Program (as defined in Article 1 below) under the terms of this license agreement (“Agreement”).  Any use, reproduction or distribution of the Licensed Program, or any exercise of rights under this Agreement by a Recipient (as defined in Article 1 below) constitutes the Recipient's acceptance of this Agreement. 



Article 1 (Definitions)

1.“Digital Font Program” shall mean a computer program containing, or used to render or display fonts.

2.“Licensed Program” shall mean a Digital Font Program licensed by the Licensor under this Agreement.

3.“Derived Program” shall mean a Digital Font Program created as a result of a modification, addition, deletion, replacement or any other adaptation to or of a part or all of the Licensed Program, and includes a case where a Digital Font Program newly created by retrieving font information from a part or all of the Licensed Program or Embedded Fonts from a Digital Document File with or without modification of the retrieved font information. 

4.“Digital Content” shall mean products provided to end users in the form of digital data, including video content, motion and/or still pictures, TV programs or other broadcasting content and products consisting of character text, pictures, photographic images, graphic symbols and/or the like.

5.“Digital Document File” shall mean a PDF file or other Digital Content created by various software programs in which a part or all of the Licensed Program becomes embedded or contained in the file for the display of the font (“Embedded Fonts”).  Embedded Fonts are used only in the display of characters in the particular Digital Document File within which they are embedded, and shall be distinguished from those in any Digital Font Program, which may be used for display of characters outside that particular Digital Document File.

6.“Computer” shall include a server in this Agreement.

7.“Reproduction and Other Exploitation” shall mean reproduction, transfer, distribution, lease, public transmission, presentation, exhibition, adaptation and any other exploitation.

8.“Recipient” shall mean anyone who receives the Licensed Program under this Agreement, including one that receives the Licensed Program from a Recipient.



Article 2 (Grant of License)

The Licensor grants to the Recipient a license to use the Licensed Program in any and all countries in accordance with each of the provisions set forth in this Agreement. However, any and all rights underlying in the Licensed Program shall be held by the Licensor. In no sense is this Agreement intended to transfer any right relating to the Licensed Program held by the Licensor except as specifically set forth herein or any right relating to any trademark, trade name, or service mark to the Recipient.



1.The Recipient may install the Licensed Program on any number of Computers and use the same in accordance with the provisions set forth in this Agreement.

2.The Recipient may use the Licensed Program, with or without modification in printed materials or in Digital Content as an expression of character texts or the like.

3.The Recipient may conduct Reproduction and Other Exploitation of the printed materials and Digital Content created in accordance with the preceding Paragraph, for commercial or non-commercial purposes and in any form of media including but not limited to broadcasting, communication and various recording media.

4.If any Recipient extracts Embedded Fonts from a Digital Document File to create a Derived Program, such Derived Program shall be subject to the terms of this agreement.

5.If any Recipient performs Reproduction or Other Exploitation of a Digital Document File in which Embedded Fonts of the Licensed Program are used only for rendering the Digital Content within such Digital Document File then such Recipient shall have no further obligations under this Agreement in relation to such actions.

6.The Recipient may reproduce the Licensed Program as is without modification and transfer such copies, publicly transmit or otherwise redistribute the Licensed Program to a third party for commercial or non-commercial purposes (“Redistribute”), in accordance with the provisions set forth in Article 3 Paragraph 2.

7.The Recipient may create, use, reproduce and/or Redistribute a Derived Program under the terms stated above for the Licensed Program: provided, that the Recipient shall follow the provisions set forth in Article 3 Paragraph 1 when Redistributing the Derived Program. 



Article 3 (Restriction)

The license granted in the preceding Article shall be subject to the following restrictions:



1.If a Derived Program is Redistributed pursuant to Paragraph 4 and 7 of the preceding Article, the following conditions must be met :

　(1)The following must be also Redistributed together with the Derived Program, or be made available online or by means of mailing mechanisms in exchange for a cost which does not exceed the total costs of postage, storage medium and handling fees:

　　(a)a copy of the Derived Program; and

　　(b)any additional file created by the font developing program in the course of creating the Derived Program that can be used for further modification of the Derived Program, if any. 

　(2)It is required to also Redistribute means to enable recipients of the Derived Program to replace the Derived Program with the Licensed Program first released under this License (the “Original Program”).  Such means may be to provide a difference file from the Original Program, or instructions setting out a method to replace the Derived Program with the Original Program. 

　(3)The Recipient must license the Derived Program under the terms and conditions of this Agreement.

　(4)No one may use or include the name of the Licensed Program as a program name, font name or file name of the Derived Program. 

　(5)Any material to be made available online or by means of mailing a medium to satisfy the requirements of this paragraph may be provided, verbatim, by any party wishing to do so.

2.If the Recipient Redistributes the Licensed Program pursuant to Paragraph 6 of the preceding Article, the Recipient shall meet all of the following conditions:

　(1)The Recipient may not change the name of the Licensed Program.

　(2)The Recipient may not alter or otherwise modify the Licensed Program.

　(3)The Recipient must attach a copy of this Agreement to the Licensed Program.

3.THIS LICENSED PROGRAM IS PROVIDED BY THE LICENSOR “AS IS” AND ANY EXPRESSED OR IMPLIED WARRANTY AS TO THE LICENSED PROGRAM OR ANY DERIVED PROGRAM, INCLUDING, BUT NOT LIMITED TO, WARRANTIES OF TITLE, NON-INFRINGEMENT, MERCHANTABILITY, OR FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE, ARE DISCLAIMED.  IN NO EVENT SHALL THE LICENSOR BE LIABLE FOR ANY DIRECT, INDIRECT, INCIDENTAL, SPECIAL, EXTENDED, EXEMPLARY, OR CONSEQUENTIAL DAMAGES (INCLUDING, BUT NOT LIMITED TO; PROCUREMENT OF SUBSTITUTED GOODS OR SERVICE; DAMAGES ARISING FROM SYSTEM FAILURE; LOSS OR CORRUPTION OF EXISTING DATA OR PROGRAM; LOST PROFITS), HOWEVER CAUSED AND ON ANY THEORY OF LIABILITY, WHETHER IN CONTRACT, STRICT LIABILITY OR TORT (INCLUDING NEGLIGENCE OR OTHERWISE) ARISING IN ANY WAY OUT OF THE INSTALLATION, USE, THE REPRODUCTION OR OTHER EXPLOITATION OF THE LICENSED PROGRAM OR ANY DERIVED PROGRAM OR THE EXERCISE OF ANY RIGHTS GRANTED HEREUNDER, EVEN IF ADVISED OF THE POSSIBILITY OF SUCH DAMAGES.

4.The Licensor is under no obligation to respond to any technical questions or inquiries, or provide any other user support in connection with the installation, use or the Reproduction and Other Exploitation of the Licensed Program or Derived Programs thereof.



Article 4 (Termination of Agreement)

1.The term of this Agreement shall begin from the time of receipt of the Licensed Program by the Recipient and shall continue as long as the Recipient retains any such Licensed Program in any way.

2.Notwithstanding the provision set forth in the preceding Paragraph, in the event of the breach of any of the provisions set forth in this Agreement by the Recipient, this Agreement shall automatically terminate without any notice. In the case of such termination, the Recipient may not use or conduct Reproduction and Other Exploitation of the Licensed Program or a Derived Program: provided that such termination shall not affect any rights of any other Recipient receiving the Licensed Program or the Derived Program from such Recipient who breached this Agreement.



Article 5 (Governing Law)

1.IPA may publish revised and/or new versions of this License.  In such an event, the Recipient may select either this Agreement or any subsequent version of the Agreement in using, conducting the Reproduction and Other Exploitation of, or Redistributing the Licensed Program or a Derived Program. Other matters not specified above shall be subject to the Copyright Law of Japan and other related laws and regulations of Japan.

2.This Agreement shall be construed under the laws of Japan.







